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Introducción 

Es muy difícil obtener información acerca de los ingresos de los grupos más 
ricos y más pobres de una sociedad. Sin embargo, desde el punto de vista de la 

· poi ítica económica los extremos de la distribución son los tramos más intere­
santes. El extremo inferior, en el caso de que un criterio importante de poi ítica 
sea garantizarle a toda la población un nivel mínimo de ingreso que cubra por 
lo menos las necesidades básicas de la familia y, el extremo superior de la dis­
tribución, debido a que la redistribución de una parte de los aumentos de los 
i,gresos de este grupo podría eliminar mucha de la pobreza extrema en nuestra 
sociedad. 

Buscando datos sobre tendencias en los ingresos reales de diferentes grupos 
de población, se encontró que la Fundación de Investigaciones de Ecología 
Humana de Cali tenía información sobre niveles de ingreso, calidad de la vi ­
vienda, educación, y otros indicadores socio-económicos para un grupo de fa­
milias, que en 1970, habitaba en uno de los barrios de invasión más pobres de 
Cali (Unión de Vivienda Popular). Adicionalmente, y como grupo de control 
para la investigación en nutrición que llevó a estudiar las condiciones de vida 
de estas familias pobres, los investigadores también siguieron el desarrollo de 
los ingresos e índices de bienestar de un grupo de familias de altos ingresos. 

La investigación de la Fundación de Investigaciones de Ecología Humana ha 
llevado a resultados interesantes. En efecto, muestra que en 1970 entre los 

* Este trabajo se realizó gracias al apoyo de la Fundaci ón para la Promoción de la 1 nvestigaci6n y la Tec­
nología del Banco de la República. Los autores agradecen la colaboración invaluable de María del Ro­
sario Sintes de Restrepo. 
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niños de familias de bajos ingresos los indicios de desnutrición eran comunes y 
cómo los niños que hicieron parte del ;:>royecto lograron resultados muy infe­
riores en exámenes de habilidad cognoscitiva a los niños de la muestra de fami­
lias de alto nivel socio-económico. Sin embargo, también se pudo observar 
que los suplementos nutricionales y la estimulación sicológica en guarderías 
especiales para los niños de bajos ingresos hicieron posible que, a los 7 años, 
quienes se beneficiaron de este programa por cuatro años lograran niveles 
bastante mayores en los exámenes de habilidad a los obtenidos por niños que 
sólo recibieron los beneficios del programa durante un año, pero todavía 
inferiores a los niveles logrados por los niños de familias de alto nivel socio­
económico. 

El Cuadro 1 muest ra los resultados de la investigación en Cali en términos 
de habilidad cognoscitiva general de los niños en tratamiento y sugiere el alto 
costo que tiene, en cuanto a potencial de desarrollo personal , nacer pobre. 
Sin embargo, también muestra cómo programas para compensar las desven­
tajas que implica la desnutrición y la falta de estimulación sicológica pueden 
contribuir a igualar las oportunidades de los individuos al cerrar la brecha de 
habilidades creada por la desnutrición y un medio ambiente pobre . 

C3racterísticas de la Muestra 

Para propósitos del presente trabajo, lo importante de la investigación des­
crita es que, como ya se mencionó antes, un grupo de investigadores ha reco­
lectado información detallada sobre ingresos y condiciones de vida de un 
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conjunto de familias de Cali durante una década, y que los datos disponibles 
incluyen familias de bajos y de altos ingresos2

• 

Las familias pobres son una muestra de la población en un barrio de invasión 
que en 1970 era una de las zonas de más bajos ingresos en Cali. Las familias se 
escogieron de un grupo que tenía niños nacidos entre junio 1 y noviembre 30 
de 1967, y de este grupo se seleccionaron los niños de menor peso y altura, 
aquellos con muestras de desnutrición el ínica, y los de las familias con más 
bajos ingresos. En resumen, la información se refiere a familias en el extremo 
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Por tratarse de una muestra longitudinal compuesta por familias relativamente jóvenes en 1970, los 
resultados no son comparables con los de encuestas de corte transversal. La muestra longitudinal , en 
realidad, da una mejor idea de los cambios en nivel de vida de las personas durante el proceso de desa­
rrollo. 
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más pobre de la distribución del ingreso. Las familias de altos ingresos están 
dentro del 5% más alto de la distribución 3

• 

El Cuadro 2 compara algunas características de las familias de altos y las 
de bajos ingresos. Se observan diferencias claras en la nutrición de los niños, 
la educación de los padres y los ingresos de las familias. Adicionalmente, 
se destaca que en 1970 tanto las familias de altos ingresos como las familias 
pobres eran relativamente jóvenes. En efecto, la edad promedio del padre era 
de 37 años y la de la madre 31, mientras que el número de miembros de la 
familia menores de 15 años equivalía a 4.8 para los pobres y 2.4 para los 
ricos. 

El Cuadro 3 muestra el número de familias para las cuales hay información 
comparable en cada fecha en que se realizó la encuesta. La muestra de 1980 
se hizo especialmente para este trabajo, y se llevó a cabo en los meses de abril 
y mayo. 

Conceptos de Ingreso Utilizados en este Trabajo 

No existe ninguna manera de medir adecuadamente los cambios en el nivel 
de vida en una comunidad. Aunque se pueden observar cambios en la calidad 
de la vivienda, en el acceso a los servicios públicos, o en la calidad de las calles 

En Cali el ingreso por fami lia del 10o/o más rico en 1968 era $4.900. (Según Philip Musgrave, Consumer 
Behavior in Latin America Washington, Brookings lnstitution, 1978) lo que podría equivaler en 1970 
a $5.494 si corregimos por el cambio en el costo de la vida en los dos años . Esta cifra se compara con 
un ingreso familiar promedio del grupo de altos ingresos (en nuestra muestra) de $7 .830.9. 

CUADR03 

NUMERO DE FAMILIAS PARA LAS CUALES 
HAY INFORMACION UTILIZABLE 1 

1970 1974 1976 1978 

Alto Bajo Alto Bajo Alto Bajo Alto Bajo 

Total familias 37 183 35 184 34 184 37 186 

!¡{iCi"A~t;f.:tnaCión 'l'ngr~so~.. •·•· .:~:: 

totales ·•·•· 37 176 35 159 34 171 34 ···· 152 

Gastos en alimentos 37 175 35 162 33 173 37 168 

176 35 161 32 171 28 152 

.) ··No fue posible utilizar para cada año la totalidad de la información de las encuestas disponibles, 
ya .·que en algunos rubros hay datos faltan tes, en ocasiones se reportan mayores gastos en al i­
mentación que ingresos totales o cifras excepcionales (" out-liers") . Para el análisis de la infor­
mación se excluyeron dichos casos. 
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de un barrio, la medida más completa del nivel de vida de una comunidad es 
el ingreso promedio de una familia o un individuo en el área. 

Como la unidad de consumo es la familia, el ingreso familiar es un dato más 
interesante que el ingreso per cápita. Pero como una familia con muchos niños 
requiere más ingresos que una familia con pocos miembros, el concepto de 
ingreso familiar per cápita (o por persona) puede reflejar mejor el nivel de 
vida de una comunidad que el concepto de ingreso familiar. 

Los anteriores conceptos de ingreso, sin embargo, son difíciles de aplicar 
a nivel nacional o de toda una ciudad por falta de información . Las cuentas 
nacionales comúnmente miden el ingreso nacional per cápita, que resulta de 
dividir el ingreso de todas las personas del país por un estimativo de población . 

Para comparar el nivel de vida de las personas a través del tiempo surge un 
problema adicional. Los aumentos permanentes en precios hacen que cien pesos 
de ingreso de hoy compren menos que cien pesos de ingreso recibidos el año 
pasado. Se hace entonces necesario convertir el ingreso de cada año a una 
medida que represente el mismo poder de compra a través del tiempo. Esta 
medida se llama el ingreso real, y consiste en ajustar la cifra de ingreso de cada 
año según el aumento de precios en ese año. Por ejemplo, si el aumento prome­
dio en los precios fue 30% entre 1979 y 1980, un ingreso de $130 en 1980 
compra lo mismo que un ingreso de $100 compraba en 1979. En ese caso el 
aumento nominal en ingreso es 30%, pero el aumento real en el ingreso es cero, 
y el índice de ingreso real en ambos años es igual a 100. Es decir que el nivel 
de vida sólo se incrementa cuando el ingreso aumenta más que los precios, 
o sea cuando el ingreso real aumenta. 

En resumen, los diferentes conceptos de ingreso utilizados en este ensayo 
son los siguientes: 

1 o. Ingreso nominal familiar 

2o. Ingreso nomina~ familiar 
per cápita 

3o. Ingreso nacional per 
cápita 

4o. Ingreso Real 
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Total de ingresos recibidos por todos los 
miembros de la familia. 

Total de ingresos recibidos por todos los 
miembros de la familia, dividido por el 
número de personas en la familia. 

Ingresos totales de un año recibidos por 
todas las personas en la economía, divi­
dido por la población nacional. 

Ingreso nominal de cada año dividido 
por un índice de precios al consumidor. 

Esta operación hace que cada peso tenga 
el" mismo poder de compra todos los 
años. Un aumento en ingreso real quiere 
decir, entonces, un aumento en el nivel 
de vida, aún en una época inflacionaria. 
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Tendencias rle los Ingresos Reales de dos Clases Sociales 

El Cuadro 4 presenta los ingresos fami l iares y per cápita del grupo estudiado 
durante la década del setenta. En él se observa que el ingreso real de los dos 
grupos socio-económ icos aumentó rápidamente y a un ritmo superior al del in­
greso nacional per cápita . Es decir que durante la década se redistribuyó el 
ingreso hacia · los dos extremos de la población . El diferencial de ingresos 
familiares entre ricos y pobres mejoró en favor de los últimos, tanto en tér­
mi nos nominales como reales. Pero es interesante notar que debido al mayor 
aumento en el número de personas por familia en el grupo de bajos ingresos, 
el ingreso real per cápita aumentó menos qu e el ingreso familiar y que el 
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CUADRÚ5 

COMPOSICION PROMEDIO DE LAS FAMI 

1. Número total de pe(sonas 

2. Número de miembros de la 
famílía menores de 15 años 

Bajo 

Alto 
Bajo 

2A 2.5 
4At,,,,,,,.,., . ~ .• J 

ingreso per captta real de las familias de altos recursos4
• Esto ilustra cómo los 

diferenciales en tamaño familiar por clases sociales favorecen el nivel de con­
sumo real de las personas ricas aunque, por otra parte, este aumento ha podido 
ser la forma en que los pobres han mejorado su ingreso familiar mediante el 
aporte económico de todos sus miembros en capacidad de trabajar. 

El Cuadro 6 muestra cómo una de las causas del incremento en el ingreso 
familiar ha sido el aumento en el número de personas trabajando por familia, 
especialmente en las familias pobres. En efecto, se observa un crecimiento en el 
promedio de personas que trabaja por familia , situación muy relacionada con 
un aumento importante de la participación femenina y de los trabajadores se­
cundarios en la fuerza de trabajo. Esta participación también ha crecido más en 
la clase de menores ingresos5

• 

Finalmente, los datos de ingresos relativos muestran que el aumento del 
trabajo femenino no contribuyó mucho al incremento en el ingreso familiar 
de los ricos debido a que la remuneración del trabajo de mujeres de altos in­
gresos es baja con relación a la de los hombres, relación que decrece durante 
la década. En las familias de pocos recursos, al contrario, no sólo aumenta la 
participación laboral de la mujer sino que mejora su ingreso relativo . Es de-

-4 Como se ilustra en el Cuadro 5, mientras que en la clase alta el promedio de personas por familia dis­
m inuyó en la década, en la clase baja aumentó. Sin embargo, el promedio de menores de 15 años 
disminuyó en ambos casos en un 17%, aunque el total de niños en las familias pobres sigue siendo el 
doble del de las ricas. Estos resultados podrían implicar que entre las familias de menores ingresos 
hay una mayor permanencia de los hijos en el hogar una vez llegan a la edad de trabajar , lo que puede 
estar asociado con la necesidad de tener una mavor disponibilidad de personas para el trabajo a fin de 
aumentar los ingresos del hogar. 
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El Cuadro 7 señala una disminución i mportaote en el número de jefes de hogar trabajando tanto en 
la clase alta como en la baja (alrededor del 20% en ambos casos) como consecuencia del abandono 
del hogar por parte del padre, acompañado de un incremento en el total de esposas trabajando au n­
que este es proporcionalmente mayor entre los ricos. 
Adicionalmente, en los dos casos hay un mayor aumento en el total de mujeres trabajando que en el 
de los hombres, lo que se refleja en un aumento tanto en el promedio de mujeres trabajando por fami­
lia como en la tasa de participación de la mujer (ver Cuadro 6). En el caso de los hombres, aumenta el 
promedio de hombres trabajando por familia en la clase baja pero disminuye en la clase alta, mientras 
la tasa de participación masculina disminuye en ambos casos . 
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cir que buena parte del crec1m1ento en el ingreso real de las familias pobres 
en un barrio de invasión de Cali se debió al aumento en las oportunidades de 
empleo y en la remuneración de los trabajadores secundarios en la familia. 

Esto se confirma en la 1 ínea 7 del Cuadro 6, donde se observa que el creci­
miento en el ingreso real de los jefes de hogar de alto nivel socio-económico 
fue 119% en la década, mientras que el crecimiento en ingreso del grupo bajo 
fue de sólo 42%. En el mismo período el ingre!>o familiar real creció 94% en 
el primer caso y 112% en el segundo: Es claro, entonces, que el mejoramiento 
económico de las familias pobres se debió a aumentos en oportunidades de em­
pleo y a incrementos en los ingresos de los trabajadores secundarios. 

Se puede sostener que uno de los fenómenos más significativos en la década 
para los grupos estudiados en Cali, fue la revolución que se efectuó en la parti -

. ~~~-::;,.:::: =&:· :!:· ::~;. .; •. ~;_, ~ 
CUADRO 6 . .,,, ? 
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cipac1on de la mujer en la econom ía. En general, no sólo aumentó el empleo 
femenino, sino que en los niveles de baja capacitación, disminuyó la brecha 
entre los salarios femeninos y masculinos6

• 

Cambios en los Gastos en Alimentos 

Para las familias de menores ingresos los cambios en el consumo de alimentos 
son un buen indicador de los cambios en bienestar. El Cuadro 8 muestra cómo 
ha cambiado el gasto en .alimentos en los dos grupos de población estudiados. 

Se destaca, en primer término, que ambos grupos aumentaron el consumo 
familiar de alimentos en el período. Este indicador es un buen índice de niveles 
de nutrición para las familias de nivel socio-económico alto, debido a que el 
promedio de personas por hogar bajó de 5.2 a 5.0 en el período. En el nivel 
bajo, el promedio de personas por hogar aumentó de 7.6 a 8 .5 en la década, 
lo que hace necesario ajustar el gasto real por el número de personas (1 ínea 9 
del Cuadro 8). Se observa, entonces, que el gasto real en alimentos per cápita 
aumentó en los grupos de menores ingresos, pero que el aumento se cuocentró 
en la segunda parte de la década. 

6 
Los datos de la muestra p resentan una t endenci a qu e parece ser general. Por ejemplo, según los datos 
de l ISS, el sal ar io promediO de las mujeres afiliadas a la entidad equival ía al 68% del de los hombres 
en 1970. En 1978 (ú lt imo dato publicado) , la proporción aumentó al 74% . 
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La Ley de Engel establece que a medida que aumenta el ingreso de las fami ­
lias éstas gastan una menor proporción de su ingreso en alimentos. Por otra 
parte, varias investigaciones hechas en América Latina sugieren que aquellas 
familias urbanas que gastan más de 65 °!( de su ingreso en alimentos pueden 
considerarse muy pobres. 

La disminución en la proporción de los gastos dedicados a alimentos en 
ambos grupos confirma el fenómeno de ingreso real creciente , y el paso de 
79% a 51 % para el grupo bajo sugiere un cambio que lleva a las familias de 
una situación de pobreza absoluta unida a desnutrición, pésimas condiciones 
de vivienda y graves problemas de salud, a una situación menos negativa. 

Otros 1 ndices de Bienestar 

La calidad de la vivienda y el acceso a los serv1c1os públicos también son 
buenos índices de bienestar. En el caso de los habitantes del barrio de inva­
sión de Cali, el mejoramiento en estos índices ha sido notable. En 1970 nin­
guna familia tenía alcantarillado, porcentaje que llegó a 90 % en 1974 y 99% 
en 1980. La conexión del agua potable pasó de 6% a 100%. 

Desde el punto de vista sanitario, es importante la disminución de las vi ­
viendas con piso de tierra (de 42 % a 9%). Las casas con paredes de ladrillo, 
como se observa en la Gráfica 1, también aumentan . La conexión a la red 
eléctrica implica un aumento en comodidad, que se refleja en el hecho que 
en lugar de utilizar petróleo para cocinar (90% en 1970), alrededor del 80 C::1o 

de las familias cocinan con estufa eléctrica en 1980. 

También es interesante observar el uso de bienes semidurables en las VI­

viendas de familias pobres. El Cuadro 9 muestra cómo a medida que aumen-

., 
j· :' :¡ :~ 

• =· 
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Gráfica 1 

DIVERSOS INDICES QUE REFLEJAN LA CALIDAD MATERIAL 
E HIGIENICA DE LAS VIVIENDAS 

(clase aja) 

1974 1976 1980 



tan los ingresos, estas familias comienzan a consumir bienes durables 7
. Desde 

el punto de vista de nutrición y comodidad, la propiedad de neveras es par­
ticularmente importante (mientras en 1976 sólo el 25 "7c de las familias tenían 
nevera el porcentaje aumentó al 48 % en 1980). En general se observa que estas 
familias ya son un mercado real para la industria nacional y que la capacidad 
de consumo ha aumentado a través del tiempo. 

Vale la pena comentar en mayor detalle el acceso reciente a los serv1c1os 
públicos por parte de las familias pobres. En realidad, la acción del Estado ha 
contr ibuido de manera patente al mejoramiento del nivel de vida de este 
barrio, pues a precios relativamente bajos (subsidiados por mayores cuotas de 
conexión y tarifas en los barrios de mayores ingresos) el gobierno local ha lle­
vado electricidad, agua, alcantarillado y otros servicios al barrio. Como el valor 
de esos servicios es superior a su costo para el usuario8

, esto ha contribu ido 
a mejorar el bienestar. El efecto sobre salud y estado nutricional del mayor 
acceso a agua potable y alcantari liado es claro, y la electricidad fuera de mayor 
comodidad, también suministra posibilidades de empleo para trabajadores se­
cundarios en el hogar. 

Familias Incompletas 

Durante la década se desintegró un porcentaje alto de familias tanto ricas 
(21 %) como pobres (24%). En general, como se observa en el Cuadro 10, el 

7 
Sólo existe información acerca de bienes durables para 1976 y 1980. Adicionalmente, la pregunta solo 
permite comparar la posesión de neveras, radios, máquinas de coser, Telev isor, y tocadiscos. En 1980 
se incluyeron preguntas acerca de estufas eléctricas, pl anchas, licuadoras y otros pero no se tien e 
información comparable para la época anterior. 

8 
El valor de un galón de agua para el usuario es mayor al costo cobrado por galón por la empresa pú­
blica. La prueba es que en barrios sin acueducto , las familias compran agua de carrotanques a precios 
muy superiores a los del acueducto. 
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abandono del hogar por parte del padre se reflejó en una disminución del 
ingreso promedio de la familia, el cual, en ambos casos, está por debajo del pro­
medio para el total de la clase social a la cual pertenece la familia . Adicional ­
mente, se encuentra que la tasa de crecimiento anual de los ingresos total es 
de las familias incompletas ricas es menor que la del promedio de la totalidad 
de las mismas. Aunque las familias pobres incompletas tienen menores -ingre­
sos que el promedio de familias en la misma c lase social, los ingresos reales 
de ellas aumentaron rápidamente . Ello como consecuencia del aumento en 
el ingreso relativo de la mujer y de los trabajadores secundarios entre los 
pobres, y del mayor incremento en el promedio de trabajadores por hogar 
entre las familias de menores ingresos. Es dec ir, como los ingresos que más 
crecieron fueron los de la mujer y hubo empleo para los trabajadores secun­
darios, las familias incompl etas lograron durante la década mejorar en términos 
relativos su situación. 

Movilidad Ocupacional 

Un análisis de la historia ocupacional de la muestra no sugiere mucha mo­
vilidad ascendente o descendente. Aunque se dan casos como el del jefe del 
hogar que en 1970 declaró como ocupación "lo que resulte", en 1974 era ayu ­
dante de bodega, en 1976 vendedor de frutas, y en 1980 comerciante, la 
mayoría de las personas se mantienen en la misma categoría ocu paciona l a 
través del tiempo. Es decir, el aumento en ingreso en el nivel socio-econó­
mico bajo se debe más a incrementos en la participación labora l de la fami ­
lia y a aumentos en los ingresos de las ocupaciones, que a movilidad ocupa ­
cional del jefe del hogar a través del tiempo. 
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En el Cuadro 11 se calcula el grado de movilidad, pero con un criterio más 
amplio que el usual 9

. En varios estudios sólo se considera que una persona ha 
ascendido en la escala ocupacional cuando pasa de obrero a empleado, o de 
trabajador independiente a propietario. En esta ocasión se fue menos estricto, y 
se consideró que una persona ascendía si pasaba de bodeguero a operário, o e! e 
vendedor ambulante a obrero industrial . Aún con este criterio amplio, el Cua­
dro sugiere poca movilidad ocupacional. 

La historia ocupacional señala, también, la gran proporción de trabaja­
dores independientes en el grupo de la clase alta en la muestra (70%) y de 
trabajadores en el sector informal o en actividac1es que requieren poca capaci­
tación entre los pobres (80%) . 

9 
Los estudios de movilidad en general miden el cambio de ocupaciones de cuello azul (obre ros) a ocupa­
ciones de cue llo blanco (empleados) como movilidad ascendente . Ver S.M. L ipset, y R. Bendix , Social 
Mobility in Industrial Society (Berkeley , University of California Press, 1963) . 
En esta sección se usa un criterio más refinado para definir movilidad . Se considera que pasar del sec­
tor informal al formal constituye movilidad. Ver notas al cuadro. 
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Comparació!l entre los 1 n!Jresos del Jefe del Hogar según la Encuesta 
y los Sueldos y Salarios en la Industria Manufacturera, Mano de Obra 
en la Construcción y Jornaleros Agropecuarios 

El Cuadro 12 compara los datos de ingresos de la muestra con información 
del DANE sobre salarios en el Valle del Cauca y Cali . Se observa que los ingre­
sos de los jefes de hogar en el barrio son, en 1970, superiores a los de los jorna­
leros agrícolas pero inferiores a los de los trabajadores de la construcción en 
Cc:: li . Esto es lo que se esperaría, y por lo tanto la comparación confirma la 
buena calidad de la información de la muestra. Los trabajadores encuestados se 
concentran en ocupaciones del sector informal urbano, las cuales deben generar 
mayores ingresos que el trabajo agrícola para justificar la migración rural -ur­
bana, pero ingresos inferiores a las ocupaciones del sector formal de la econo­
mía como la construcción o la industria, teniendo la primera trabajadores más 
similares a los del sector informal urbano. 

En 1970 los ingresos de la muestra de altos ingresos son similares al prome­
dio del ingreso declarado por los directivos y técnicos de la industria. Al final 
de la década, la mayoría de las personas· altamente calificadas de la muestra 
superan los niveles de los directivos industriales, lo cual ubica al grupo en el 
extremo superior de la distribución. 

También es notable la disminución en la dispersión en los ingresos de las 
cl ases proletarias que muestra el Cuadro 12. El diferencial entre jornales agrí­
colas y jornales en la construcción disminuye, al igual que el diferencial entre 
los trabajadores del campo y los trabajadores del sector informal urbano. En 
el período también se reduce dramáticamente el diferencial entre los obreros 
industriales '/ los trabajadores del sector informal (aquí representado por los 
jefes eJe hogar del barrio). Esta disminución en los diferenciales de ingresos del 
proletariado apunta a una disminución del fenómeno del dualismo en la eco­
nomía, lo cual a la vez puede estar relacionado con una disminución en la pro­
tección del sector formal de la economía urbana. 

La comparación entre las tasas de crecimiento anual de los ingresos del jefe 
del hogar en la muestra, y los datos publicados acerca de sueldos y salarios en 
la industria manufacturera, la construcción y el sector agropecuario, señala el 
acelerado crecimiento de los ingresos del grupo de clase alta. Al mismo tiempo 
los habitantes del barrio Unión de Vivienda Popular tienen un mayor incre­
mento en sus ingresos que los obreros de la construcción y los empleados de 
la industria manufacturera (estos últimos no mejoraron sus ingresos reales), 
pero inferior al aumento en los jornales agrícolas. 

Estos resultados contri buyen a reforzar la hipótesis de que durante la década 
se redistribuyó el ingreso hacia los dos extremos de la población. Los ingresos 
de los grupos más pobres, o sea los campesinos sin tierra y los trabajadores 
urbanos del sector informal, mejoraron a tasas superiores al crecimiento en el 
ingreso per cápita. También lo hicieron los ingresos de los profesionales y 
empresarios altamente calificados. Por otra parte, el comportamiento de los 
ingresos del jefe del hogar pobre es similar al de los trabajadores de la construc-
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c1on y los jornaleros agrícolas. En consecuencia, parece evidente que los sala­
rios industriales pagados en el sector formal de la economía se han rezagado 
con relación a los ingresos por concepto de trabajo de los sectores informales 
o a la remuneración de los trabajadores no calificados o de los campesinos. 

En cuanto a niveles absolutos, es interesante mencionar que el promedio 
del ingreso del jefe de hogar de clase baja, a pesar de! incremento en el pe­
ríodo, continúa en 1980 por debajo del promedio de los obreros en la indus­
tria manufacturera. Por el contrario, para la clase alta representada en la mues­
tra, el ingreso promedio en 1970 era inferior al del personal directivo y técnico 
en la industria, pero es dos veces superior en el 80. Es decir que en 1980 los 
grupos de la muestra siguen perteneciendo a los extremos de la -distribución. 

Conclusiones 

La investigación efectuada en Cali permite hacer el seguimiento de niveles 
de ingreso e indicadores de bienestar para dos grupos de familias en los extre­
mos de la distribución. Este seguimiento lleva a conclusiones importantes : 

En la década del 70, el ingreso se redistribuyó hacia los de arriba y los de 
abajo. En efecto, el ingreso per cápita tanto de las familias pobres como 
de las ricas aumentó a una tasa de crecimiento anual mayor que la del 
ingreso nacional per cápita. Igualmente, los ingresos del jefe del hogar 
aumentaron para estos grupos en un período en el cual los sueldos y sala­
rios reales de los trabajadores de la industria manufacturera disminuyeron 
para todas las categorías de personal. 

--- El ingreso familiar real tanto de los pobres como de los ricos aumentó signi­
ficativamente. El aumento en el ingreso de los pobres parece ser más el resul ­
tado de un aumento en el promedio de personas trabajando por familia y en 
el ingreso relativo de la mujer y los trabajadores secundarios, mientras que 
entre los ricos el aumento en el ingreso del jefe del hogar explica la mayoría 
del incremento en los ingresos totales. 

- El ingreso familiar de-las familias incompletas es menor que el promedio para 
cada clase social, pero es proporcionalmente menor entre las familias ricas. 
La desorganización familiar es, por lo tanto, una causa importante de po­
breza en nuestra sociedad. 

- En ninguno de los dos grupos se registró gran movilidad social u ocupacio­
nal ascendente o descendente. En los dos casos, la gran mayoría de jefes de 
hogar (más del 70%) no presenta vinculación laboral permanente. Parece, 
entonces, que en la década les fue mejor económicamente a los trabajadores 
que sacrificaron la estabilidad ocupacional que da el sector formal de la eco­
nom ía, o sea el sector de grandes empresas o entidades públicas o privadas. 

- Durante el período disminuyeron significativamente los diferenciales de in­
gresos entre el sector rural y el urbano, y entre el sector informal y el formal 
de la economía. 
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